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EDITORIAL 
 

Queridos miembros de Getsemaní, 
 
Una vez comenzado el curso, y con la vuelta, tras el verano, de cada uno a 

sus actividades (colegios, universidad, trabajos, etc…), nos ponemos en marcha para vivir lo que el 
Señor quiere de nosotros en este momento.  

La Iglesia diocesana, con nuestro Obispo a la cabeza, nos ofrece para este curso pastoral 
profundizar en la importancia que tiene para nosotros la formación y la educación cristiana, con el 
lema: “Crecía en sabiduría y gracia”; y nos pone ante nuestros ojos el pasaje del Evangelio de Jesús 
ante los doctores. Os animo a que busquéis y leáis con calma la explicación catequética del cuadro 
que este año se ha seleccionado como imagen del curso pastoral; es una preciosa meditación de 
este lema, que nos ayuda a entrar en la escuela del estilo de Jesús, sencillo y humilde, la sabiduría 
del Padre, que se deleita con los hijos de los hombres. 

 
De esta forma, cobra especial relieve la figura de los educadores, no solo en el sentido más 

académico del término, como profesores, sino sobre todo y fundamentalmente en el ser 
transmisores de un acontecimiento verdadero: el encuentro personal con el Señor, que cambia 
nuestra vida. Como nos recuerda el plan pastoral diocesano, el primer e insustituible paso en la 
educación se fragua en la familia, en el hogar, donde los padres son los responsables de la educación 
de sus hijos, así ejercen la autoridad que Dios les ha dado sobre ellos, para testimoniar, en primera 
persona, la belleza de la vida vivida en Cristo y el proyecto de Dios para cada uno. 

 
Por otro lado, vuelve a hacer hincapié el plan pastoral en la vivencia de la dimensión 

comunitaria de la Educación, mirando al “Único Maestro”, guiados por nuestros pastores, para así 
también nosotros poder crecer juntos en sabiduría y gracia. En concreto, en Getsemaní, puede ser 
un momento de afianzar más nuestros lazos de fraternidad, fundados en una auténtica y verdadera 
unión al Señor, que nos lleve a lanzarnos al servicio de los hermanos, de aquellos que llegan nuevos, 
de aquellos que pueden estar pasándolo peor, aprendiendo como “alumnos en su escuela”, la forma 
y la pedagogía de Jesús para acercarse a cada persona, aprendiendo a ser nosotros para los demás 
cauce y camino de la acción de Dios en nuestro ambiente. El lema del curso pastoral diocesano, en 
Getsemaní, lo vamos a traducir en “Haz nuestro corazón semejante al tuyo”,  aludiendo a esa última 
letanía del Corazón de Jesús, y que va en total sintonía con el crecimiento del que habla el lema 
diocesano. Es de esta forma, “teniendo los mismos sentimientos de Cristo”, como nos convertiremos 
en verdaderos educandos y educadores, aprendiendo siempre de María, madre y educadora, y 
primera discípula de Jesús. 

 
Pues le pedimos al Señor al comenzar este nuevo año pastoral, que nos llene el corazón de 

deseos de entrega, de continuar ofreciendo nuestra vida, y de matricularnos en esta “escuela del 
Corazón de Cristo”: el plazo está abierto y no se cierra nunca, el Maestro nos espera cada día 
deseando explicarnos su Palabra y alimentarnos con su propia Vida, y no hay límite de edades, solo 
es necesario tener un oído atento y un corazón dispuesto para dejarnos transformar por la Sabiduría 
del Crucificado. 

 
Unidos en la oración. 

Fernando Ballesteros 
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“OS DARÉ PASTORES…”  
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 
 
Empezamos un nuevo curso pastoral. Queremos crecer en sabiduría y gracia y queremos 

conocer y experimentar lo ancho, lo largo, lo alto, lo profundo del Amor cristiano, en palabras de 
san Pablo. Y eso sólo lo podemos hacer con la ayuda del Espíritu Santo que es quien formó el Corazón 
de Cristo en las entrañas purísimas de la Virgen María. Vamos a adentrarnos este año en el Corazón 
del Señor y en nuestro propio corazón, el corazón cristiano, conociendo con profundidad los frutos 
del Espíritu Santo.  

De ahí el lema de todo el año: “Haz mi corazón semejante al Tuyo”. La formación del corazón 
cristiano”. Y de ahí también el lema de este primer retiro: “Los frutos del Espíritu Santo: un corazón 
como el de Jesús”.  El Espíritu Santo con sus dones y frutos forma en nosotros un corazón como el 
de Jesús. Repasemos brevemente cuales son los 12 frutos del Espíritu. Durante todo el curso iremos 
profundizando en cada uno de ellos. 

 
1. Caridad: «Sin amor nada soy Señor». Efectivamente sin amor nada somos, porque el amor 

viene de Dios mismo y sin Dios nada somos. Este amor fruto del Espíritu Santo refleja el 
amor del Padre y del Hijo, un amor inmenso, incondicional y personal.  
 

2. Gozo: Es el gozo que experimentamos, fruto de tener a Dios en nuestras vidas. Es ese 
contento de sabernos suyos y de estar cerca de Él. Esa alegría que no nos abandona ni en las 
situaciones más extremas, porque Dios vive en nosotros, porque no estamos solos, porque 
Jesucristo se quedó con nosotros todos los días hasta el fin de los tiempos. 

 
3. Paz: Es el lazo que une al Padre y al Hijo. En ese lazo encontramos la calma que permite 

que nada nos turbe, ni en las circunstancias más extremas, ya que es Cristo quien vive en nosotros 
y su compañía hace que nada nos perturbe pues Él ya venció a la muerte y al dolor. 

 
4. Paciencia: Es el fruto que nos permite hacerle frente a la tristeza y al desánimo frente a 

una situación que parece no terminar. Cultivar la paciencia sin Dios puede ser una tarea titánica, 
pero la presencia del Espíritu en nuestras vidas hace que esa paciencia brote y podamos 
enfrentarnos a situaciones duraderas, incluso permanentes, con confianza y calma. 

5. Longanimidad: Sinónimo de perseverancia, es esa fuerza que nos permite realizar un 
trabajo de larga duración sin decaer. Tal vez la conquista de una virtud o las propias vivencias que 
requieren que no desistamos, que continuemos y si caemos nos levantemos una y otra vez. 
Asimismo esa fuerza nos empuja a continuar con el bien de un trabajo, de una misión, de anuncio 
del reino del  Corazón de Cristo que nos ha sido encomendado. 

 
6. Benignidad: El Papa Francisco nos dijo: «Quien no conoce la ternura de Dios está 

perdido». La benignidad habla de esa dulzura y ternura con la que Dios nos trata personalmente y 
cómo en presencia de su Espíritu esta misma ternura brota de nosotros y nos permite relacionarnos 
con los demás con esa misma delicadeza, siendo así reflejo de Dios. 
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7. Bondad: El encuentro con ese Corazón que tanto nos ha amado, irremediablemente 

nos empuja a salir a encontrarnos con el otro y transmitir lo que nos ha sido dado. Nos empuja a un 
trato caritativo, bondadoso, especialmente con los más necesitados física y espiritualmente. “Ser 
buenos, siempre y con todos” (P. Mendizábal) 

 
8. Mansedumbre: Este fruto hoy en día es poco valorado. La mansedumbre se opone a la ira 

y al rencor, nos empuja a tratar siempre con bondad y ternura a los demás. Nos hace tratar con 
dulzura, en las palabras y en las acciones, la prepotencia de otros. 

 
9. Fidelidad: Es ese permanecer constante al lado del amado. Buscamos cumplir nuestras 

promesas imitando al mismo Cristo que es “el mismo ayer, hoy y siempre”, que cumple sus promesas 
con nosotros. Mediante la fidelidad comunicamos seguridad y permanencia, nuestras relaciones 
personales se afianzan y adquieren estabilidad, nuestro amor se hace perdurable y consistente. 

 
10. Modestia: Regula la manera conveniente y apropiada de presentarnos ante los demás. 

Más allá de la vestimenta (que la incluye) es mostrarnos a tiempo y destiempo, con respeto, caridad 
y pureza del alma. La modestia huye de lo escandaloso y llamativo, invita a la calma, al recogimiento 
y al respeto,  pero excluyendo lo grosero y mal educado. 

 
11. Templanza:  Es ese fruto mediante el cual conquistamos la propia vida, nos hacemos 

dueños y señores de nuestra existencia, moderando nuestros sentimientos, nuestros apetitos, 
superando nuestras debilidades, y optando siempre por el bien, incluso forzándonos a hacerlo. 

 
12. Castidad:  Este fruto permite conquistar la victoria sobre los apetitos de la carne. No se 

trata de reprimir nada, todo lo contrario, se trata de poder vivir en libertad y de manera ordenada 
la propia sexualidad. Sexualidad que tiene que ser movida por el amor y no por el deseo y la 
posesión. 

Que el Señor siga formando en nosotros su mismo Corazón. Sagrado Corazón de Jesús haz 
nuestro corazón semejante al Tuyo. Así se lo pedimos al comienzo de este curso por medio del 
Corazón Inmaculado de María. 

 
Con mi afecto y bendición 
 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 
 
 

 
TESTIMONIO CAMPAMENTO GETSEMANÍ 2017- CAMINO DE 

SANTIAGO 
 
 

 
“¿Qué puedo hacer por mi Dios?” Esta 

pregunta expuesta por D. José durante el 
campamento da mucho que reflexionar, ya que 
verdaderamente no podemos hacer nada; sólo 
dejarnos amar y hacernos en sus manos y eso es 
lo que el Señor ha hecho en mí durante esos días 
en el campamento y realizando el Camino de 
Santiago, permitiéndome disfrutar de una 
experiencia inolvidable. Aún recuerdo la gente 
de orden diciendo que aumentáramos el ritmo, 
la ilusión de sellar los credenciales en los 
distintos albergues e incluso nuestros ánimos 
cuando veíamos interminables cuestas, con ese 
¡bien! que nos ayudaba y nos motivaba a seguir 
adelante porque sabíamos cual era nuestro 
destino y nuestra meta, lo que tanto habíamos 
ansiado durante los cinco días de caminata, 
reflexiones y oración, estar al lado del apóstol 
Santiago, patrón de España, poder abrazarlo y 
visitarlo en su tumba. Las emociones que sentí 
ese día son inexplicables, estaba feliz al igual que 
el resto del grupo y eso se transmitía con 
nuestros cantos y juegos en la plaza principal. 

Todos sabíamos que las agujetas, las ampollas y las caídas habían merecido la pena, sólo por estar 
allí. Los días posteriores  estuvimos en Lugo, a pesar de no continuar andando, pudimos visitar la 
ciudad, escuchar distintas charlas sobre temas de interés en la actualidad o realizar algún que otro 
juego, ya sean bailes o cantos a pleno pulmón  a cargo de la comisión de veladas. Uno de aquellos 
días tuvimos el privilegio de ir a Pontevedra el convento donde la Virgen de Fátima se le apareció a 
la Hermana Lucía y haber tenido el regalo de poder asistir a la Eucaristía todos los días  que junto 
con los laudes, las meditaciones y los turnos de adoración hicieron que todos nos planteáramos y 
reflexionáramos los distintos temas que tanto Pepe como Nico nos habían transmitido, todo 
relacionado con el lema del campamento: En Ti confío que sin duda han provocado un cambio en 
nuestra vida valorando más nuestra amistad con el Señor. 
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Quisiera agradecer a Elena y a Nico, por la perfecta organización del campamento, que nos 
ha permitido disfrutar de incluso los detalles más pequeños pero no por ello menos importantes; a 
Don José, por tus reflexiones y eucaristías a lo largo del campamento; y a todos los peregrinos por 
su acogida y por haber permitido vivir esta experiencia increíble todos juntos. Espero de corazón 
veros a todos muy pronto y seguir compartiendo más campamentos con vosotros.  
Te necesito, Señor para estar vivo, porque eso es lo que verdaderamente podemos hacer por el 
Señor, necesitarle siempre y confiar en Él, en su Palabra, porque Él es el Camino y la luz. ¡Buen 
Camino! 
 

María Román Pérez 
 

 
Testimonio de la convivencia de matrimonios, Bejar. 

 
Nos han pedido que os contemos nuestro testimonio de la convivencia de matrimonios de 

este verano.  
Nosotros nos apuntamos al principio del todo con mucha ilusión, pues era nuestra primera 

convivencia. Pero pocas semanas antes 
Miguel empezó en un trabajo nuevo y le 
dijeron que en esos días no tenía 
vacaciones, incluso tenía que trabajar el 
sábado. Nos hicimos a la idea que ya no 
podríamos ir, pero gracias a Dios pudo 
negociar el trabajar por la mañana y por la 
tarde en esa semana para que le dieran los 
días de la convivencia.  

Nosotros llegamos el jueves muy 
cansados, los trabajo, el no dormir bien...y 
la rutina del día a día te va llevando a veces 
y eso hizo que nos costara un poco entrar. 

Pero el sábado fue un regalo, especialmente la mañana de oración con el Señor siempre de la mano 
de su madre. Volvimos a darnos cuenta que "por andar ocupado en el suelo olvidaste que el cielo es 
tu meta mayor", que nos había podido mucho la rutina.  

Fue un regalo el haber podido ir, un volver a decir este es mi sitio Señor y estos son mis 
hermanos, que tanto me ayudan con su testimonio, sus palabras o simplemente el tomarme un café 
con ellos.  

Esta convivencia nos ha ayudado a volver a decir Jesús en ti confiamos porque creemos en tu 
amor para con nosotros. De que tenemos miedo si  nada es imposible para ti. Enséñanos a perdonar, 
enséñanos a amarnos más, enseñamos a "enseñar" porque nada es imposible para ti. 

 
Gracias Señor por todo lo que nos regalas. 
 
                                                    Familia Vargas Melgarejo 
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FORMACIÓN 
 
 Un texto litúrgico precioso señala: Cantad al Señor que sube sobre los cielos de los cielos 
hasta el Oriente. Quiere decir: hasta el origen de la vida, hasta donde nace la vida. El Oriente es 
el Padre, que es la Fuente de todo ser, la Fuente última de la realidad y de la vida.  
 Entonces tiene lugar ese paso misterioso que recuerda san Pedro en su discurso del día 
de Pentecostés: “Exaltado, pues, por la diestra de Dios y habiendo recibido del Padre la Promesa 
del Espíritu Santo, lo ha derramado” 1. Es una frase misteriosa, sorprendente, pero real. Jesús 
mismo recibe esa Promesa del Padre que es el don del Espíritu Santo. San Pedro, al descubrirnos 
esta realidad, nos hace asistir al Pentecostés intratrinitario, celeste: Jesús es lleno del Espíritu 
Santo al llegar al cielo. Y ese espíritu es el que Él comunica.  

Es ese momento increíble de la unión, de las Bodas del Verbo Eterno y de la naturaleza 
humana: cuando el Verbo de Dios introduciendo en la casa del Padre a la Esposa, a la 
humanidad, el Padre enfunde el Espíritu sobre la Esposa, sobre esa naturaleza humana 
glorificada de Cristo. Es lo que podríamos llamar como un Pentecostés en los abismos de la 
Trinidad, allí en lo alto, en la gloria del Padre. Así la humanidad de Cristo es invadida por la 
efusión del Espíritu Santo.  

Los discípulos mirando al cielo, están olvidados de sí mismos y de lo que pueden sentir 
en su interior: ¡es tan hermoso ver la gloria de Jesús y por su Humanidad gloriosa penetrar con 
Él, con la mirada en el cielo, en la divinidad! Se han quedado extasiados.  

Pero cuando están así, contemplando al Señor que sube, no perciben que en ese 
momento o les está penetrando dentro como una inundación que los va llenando y les va 
dejando con paz interior y alegría.  

Hasta que “se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: galileos, 
¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado entre vosotros 
y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo “.  

Aquellos ángeles vestidos de blanco les instruyen, indicándoles que Jesús volverá otra vez 
y que tiene que esperarlo, no con los brazos cruzados, sino tienen que preparar su vuelta, tienen 
que extender su Reino.  

Él ha realizado la Redención, la ha puesto en marcha. Ahora esa Redención tiene que 
transformar el mundo para cuando Él vuelva.  

La espera de la venida de Cristo debe ser una espera activa a través de la transformación 
del mundo, mientras esperamos la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. Esta es la obra 
de la Iglesia. Cristo es tan glorioso a la diestra del Padre y actúa por el instrumento de los 
apóstoles. Para eso les da el don del Espíritu Santo. Ellos tendrán que extender el Reino de Cristo 
hasta que ponga a sus enemigos como escabel de tus pies.2 

1.Hec.2,33. 

2. Cf.Sal.109,1. 

 

P. Luis María Mendizábal, S.J 
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Mes de Octubre 
 
General: Derechos de los trabajadores y desempleados. Por el 
mundo del trabajo, para que a todos les sean asegurados el respeto 
y la protección de sus derechos y se dé a los desempleados la 
oportunidad de contribuir a la construcción del bien 
común. 
 
 
CEE: Inquietud misionera en España. Por la Iglesia en España, 
para que siga viviendo la inquietud misionera y alentando a quienes entregan su vida a la 
difusión del Evangelio. 
 
 
 

 
 Entre los días 13 y 15 de octubre el SEPAJU-TOLEDO organiza, como en años anteriores, la 

Peregrinación Diocesana de jóvenes a Guadalupe (Cáceres). Pueden asistir al encuentro todos 
los jóvenes a partir de 14 años. Animamos especialmente a los mayores del M.E.J. a que se 
apunten.  

 
 El día 21 de octubre tendrá lugar la Jornada Diocesana del Apostolado de la Oración, esta vez 

será en Mocejón. Estamos todos invitados: niños del MEJ, jóvenes, adultos, familias…  
 

 Por último deciros que el próximo Retiro será los días 4 y 5 de noviembre. Comenzaremos el 
viernes por la noche en “la casa” del Santuario de los Sagrados Corazones (antiguos Jesuitas), en 
Toledo. El sábado el lugar está por determinar.  
 

 
________________________________________________________________ 
7 MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

http://www.getsemanitoledo.wordpress.com/ 
getsemanitoledo@outlook.es 
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